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Tres personas se reúnen e n un restaurant, cerca de Oxford . Dos de 
'\ 

ellas producen una versión diferente de la tercera, sobre lo conversado 

e n esa reunión . La verdad no se establece por ...... votación, pero no te -

nemos por qué creer que lo dicho por el tercero es la que corresponde con 

la realidad. Y sin embargo, eso es lo que, impe.rativa, premiosamente , exi

ge el señor Kaveh Moussavi, el comismon i sta iraní con pasaporte británi 

co que libra una guerra contra el gobierno mexicano, m causa de no haber 

recibido un co ntrato que gest i onaba el año pasado para IBM. En efecto, 
o~i Q~V\/ 

ese y no otro es el ~e su beligerante postura : dice haber sido 

objeto de un i ntento de soborno en noviembre de 1992 , ocurrido en drcuns -

tancias descritas con mucha vaguedad . Y sin embargo, no realizó acción pú 

blica alguna e n torno de ese presunto dclito, sino hasta comienzos de fe
~uando ya tenía conoc.imiento de haber perdido la l icitación correspond i ent 

brero de es te año~x%9!10 íir nmi / J m 7 as: · rus iP i · • · a ni'izmzx O éJ 

Sil. ent :::mces hizo declaraciones a The Financial Times, que dieron comienzo a 

u n epi sodio largo y gravoso para el gobi~rn 
et~ 

El acontecimiento se ha desplegado ~e""n-...; ..... ..,.,..._vericwst os, mucho s 

de los cuales se quedan sólo en lo ancdótico . Otros, en cambio, conc ierner 

a intereses nacionales claros, como la pretensión del señor Moussavi de 

que organismos relacionados con la aviación civil internacional declaren 

que es peligroso volar a México . Si una declaración de ese género prospe-

rara, los daños y perjuicios a la economía mexicana serían i ncalculables . 

Otras amenazas atañen a la imagen int ernacional que el ré gimen se muestra 

m~y celoso de conservar, y lo perj~icarian en esos términos . Hay además, 

e n este caso, ofens as para personas, basadas en los dishos del señor Mou 

ssavi, que pretende imponer con un estilo avasallador, sus versiones como 

la verdad . 

Ese es el caso de su conversación con el director general de asuntos 

-----~ 
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consulares de la cancillería mezicana 

di 

Eduardo Ibarrola . ~oussavi ~ 
a Proceso una extensa entrevista donde ase gura que en esa conversación 

Ibarroll a i nte nt ó sobornarlo, y que ése era el objeto de su viaja=a Lon 
\;, 

dres . En una carta dirigida al director general de esa revista, Ibarrola 

niega que así haya sido, y la mis ma negativa formuló ante Rossana Fuentes 

Behrai n, ~e El Bknanciero, y ante Anne Marie Mergier, la corresponsal de 
Moussavi 

Proceso que lt ent revista consuetu~inariamente a ~KWKKNHM. Además de 

explicar las razone s for males, derivadas de las funciones que su cargo i m -
plica, por las cuales buscó al señor Moussavi, I barrola afirma que "es 

categóricame nt e falso que yo ha ya i ntentado sobormar al señor Moussavi" . 

He allí dos aseveraciones encontradas, i nconc iliables . Ti ene tanto valor 

una como la ot ra, aunque en derecho priva el princ ipio de que quien afir 

ma tiene que probar . Pero hubo un testigo, un tercer asistente a la reu-

nión . Se trata del cj~~ mexicano Mart í n Brito, quien también ha dirigido 

una carta a Proceso, ~segura : "Rechazo categóricamente que durante 

dicha entrevista se hub iera presentado sugerencia alguna que pudiera í nter 

pre t arse como un i nt ento de soborno por parte del Lic . Ibarrola" . Se 

dirá que, sie ndo el cónsul subordinado del director de los servicios con -

sulares, su t estimonio es parcial. Moussavi sugiere, además, que Brito 

l o rindió presionado por el hech o de que está a punto de ser jubilado, 

pues le falta sólo un mes para cumplir el t iempo requerido para su retiro. 

Y sin embargo, no lo objetó ante s como testigo, y nunca sino hasta ahora 

se expresó peyorativament e acerca de él, como lo hace respecto de todo 

funcionar i o mexicano (y también de algunos particulares, como yo mis mo), 
ft'tt/~ 

cua ndo no ?2?2 so· o mecán ic amente • S ' lS pe ·i idot::;. 
El mal estado que guarda la credibilidad del gobierno ~xicano di 

ficul taW~B'Il~JHEJFEWWl!fU§lpBF?EJEJIIIII su defensa fre nt e a Monnsavi, ~ Pero 

t al circunsrancia no debe llevarnos a creer a pie juntillas lo que asegura 

un i ndividuo agraviado por padecer lesión e n sus intereses fi nancieros . 

Especialmente cuando se trata de personas con la honorabilidad Y eficacia 

que I barrolla ha aportado 

los 

al servicio público: no se .~uede c~llar ~nte la 
maledice ncla, a r~o de lncurrlr en 

costos que Mouss;vi es experto ~erar . 



" 
' 

.. 
cajón de sastre 

Alegra el espíritu la aparición de una revista dest inada a la meditación 

sobre temas que, sin ser etéreos ni desasidos de l a realidad, l a ent i ende n 

como u ~ haz de compte jidades, susceptibl e s in embargo de emtendimi e nto 

y trans for mación . Es una publ icación bimestral, se llama Ixtus y , como su 

nombre y su sím~olo ~vocap , se fi nca en una visión cristiana de la v i da. 
,.~f'tJl'V-•ft! ~ c"a.t•v•y 

No se trata, zj k g de un devocionario n i un,_,.d 1' ··rpiado::e , 

ni un boletín par~quial (todo lo cual es,LPor otra parte, respetable) . 
\1-n ,e c.nJ 

Su formato y su aliento recuerdan L · J 't a ON de gran i mpor tanc i a, , 
como Sp~it, en Frabc i a, que co~greg.o e n torno suyo a toda una familia 

" espir i tual, animada por l a sensibil i dad y el talent o de su fundador, Emma -
nuel Mounier . He aquí parte de su ma nigiesto fundacional : " . . . el desaf í o 

que se nos presenta es el de devolverle a Dios l a iniciativa de nuestros 

actos, para que nuestra razón co ns truya, como una respuesta de nuestra l i-

bertad, la igualdad de la vida . Ella, creemos, es la única que puede guiaJ -nos e n esta resistenc ia contra el vacío y l a fria l dad del i ndustr i alismo 

y del mercado que -es,. nos está destrozando . Pero no por la gracia que 

la ideolog ización transforma en i mperio, sea cristiano o católico . Sino 

por la gracia que vivifica nuestros actos y la fuerza de nuest r a libertad; 
reconc i l i ar . 

la gracia que, como Cristo lo reve l ó, es capaz de acoger y de usa l&W 

~n/a 
~1 gracia que se expresa mediante el amor podemos descubrir la frater-

nidad que nos co ncilia y que hace de la pluralidad una unidad . Esta expe 

riencia, que está en la base de la t r adición cristiana, que se expresa en 

otro tono y con otros lenguajes en la mayoría de l as tradiciones reli giosa¡ 

de larga permanenc ia histórica; que preocupó lo mis mo a San Pabl o que a 

Gandhi, nos ha llevado a fundar Ixtus. Ella pretende ser un espacio a l ter

nativo y crítico que permita profundizar ~ciale s, culturales, pro 

ductivas y políticas que pr~evan la i ntegridad y la conciliación\ e los ,, 
hombres co nsigo mis mos y con su entorno . ;}rf 
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PLAZA PUBLICA 
Moussavi contra todos • Todos mienten, menos él 

Miguel Angel Granados Chapa 

T
res personas se reúnen en un restau
rante, cerca de Oxford. Dos de ellas 
producen una versión diferente de 

la tercera, sobre lo conversado en esa 
reunión. La verdad no se establece por 
votación, pero no tenemos por qué creer 
que lo dicho por el tercero es la que 
corresponde con la realidad. Y sin embar
go, eso es lo que, imperativa, premiosa
mente, exige el señor Kaveh Moussavi, 
el comisionista iraní con pasaporte britá
nico que libra una guerra contra el go
bierno mexicano, a causa de no haber 
recibido un contrato que gestionaba el 
año pasado para IBM. En efecto, ese y no 
otro es el origen de su beligerante postu
ra: dice haber sido objeto de un intento 
de soborno en noviembre de 1992, ocu
rrido en circunstancias de$critas con mu
cha vaguedad. Y sin emba\go, no realizó 
acción pública alguna en torno de ese 
presunto delito, sino hasta comienzos de 
febrero de este año, cuando ya tenía co
nocimiento de haber perdido la licitación 
correspondiente, sólo entonces hizo de
claraciones a The Financia/ Times, que 
dieron comienzo a un episodio largo y 
gravoso para el gobierno mexicano. 

El acontecimiento se ha desplegado e 
internado en muchos vericuetos, muchos 
de los cuales se quedan sólo en lo anecdó
tico. Otros, en cambio, conciernen a inte
reses nacionales claros, como la pretensión 
del señor Moussavi de que organismos re
lacionados con la aviación civil internacio
nal declaren que es peligroso volar a Mé
xico. Si una declaración de ese género 
prosperara, los daños y peljuicios a la eco
nomía mexicana serían incalculables. 

Otras amenazas atañen a la imagen 
internacional que el régimen se muestra 
muy celoso de conservar, y lo perjudica
rían en esos términos. Hay además, en 
este caso, ofensas para personas, basadas 
en los dichos del señor Moussavi, que 
pretende imponer con un estilo avasalla
dor, sus versiones como la verdad. 

Ese es el caso de su conversación con 
el director general de asuntos consulares 
de la cancillería mexicana, Eduardo lba
rrola. Moussavi concede a Proceso una 
extensa entrevista donde asegura que en 
esa conversación Ibarrola intentó sobor
narlo, y que ése era el objeto de su viaje 
a Londres. En una carta dirigida al direc
tor general de esa revista, lbarrola niega 
que asf haya sido, y la misma negativa 
formuló ante Rossana Fuentes Berain, de 
EL FINANCIERO, y ante Anne Marie 
Mergier, la corresponsal de Proceso que 
entrevista consuetudinariamente a 
Moussavi. Además de explicar las razo
nes formales, derivadas de las funciones 
que su cargo implica, por las cuales buscó 
al señor Moussavi, Ibarrola afirma que 
"es categóricamente falso que yo haya 
intentado sobornar al señor Moussavi". 

He allí dos aseveraciones encontra
das, inconciliables. Tiene tanto valor una 
como la otra, aunque en derecho priva el 
principio de que quien afirma tiene que 
probar. Pero hubo un testigo, un tercer 
asistente a la reunión. 

Se trata del cónsul mexicano Martín 
Brito, quien también ha dirigido una car
ta a Proceso, donde asegura: "Rechazo 

~ categóricamente que durante dicha entre
vista se hubiera presentado sugerencia 
alguna que pudiera interpretarse como un 
intento de soborno por parte del Lic. Iba-

rrola". Se dirá que, siendo el cónsul su
bordinado del director de los servicios 
consulares, su testimorúo es parcial. 
Moussavi sugiere, además, que Brito lo 
rindió presionado por el hecho de que 
está a punto de ser jubilado, pues le falta 
sólo un mes para cumplir el tiempo re
querido para su retiro. Y sin embargo, no 
lo objetó antes como testigo, y nunca sino 
hasta ahora se expresó peyorativamente 
acerca de él, como lo hace respecto de 
todo funcionario mexicano (y también de 
algunos particulares, como yo mismo), 
cuando no sirven mecánicamente sus pe
didos. 

El mal estado que guarda la credibili
dad del gobierno mexicano dificulta su 
defensa frente a Moussavi. Pero tal cir
cunstancia no debe llevarnos a creer a pie 
juntillas lo que asegura un individuo 
agraviado por padecer lesión en sus inte
reseS financieros. Especialmente cuando 
se trata de personas con la honorabilidad 
y eficacia que lbarrolla ha aportado al 
servicio público, no se puede callar ante 
la maledicencia, a riesgo de incurrir en 
los costos que Moussavi es experto en 
generar. 

Cajón de Sastre 

Alegra el espíritu la aparición de una 
· revista destinada a la meditación sobre 

temas que, sin ser etéreos ni desasidos de 
la realidad, la entienden como un haz de 
complejidades, susceptible sin embargo 
de entendimiento y transformación. Es 
una publicación bimestral, se llama lxtus 
y, como su nombre y su símbolo evocan, 
se finca en una visión cristiana de la vida. 
No se trata, naturalmente, de un devocio
nario ni de un cuaderno piadoso, ni un 
boletín, parroquial (todo Jo cual, es por 
otra parte, respetable). Su formato y su 
aliento recuerdan proyectos de gran im
portancia, como Sprit, en Francia, que 
congregó en torno suyo a toda una fami
lia espiritual, animada por la sensibilidad 
y el talento de su fundador, Emmanuel 
Mounier. He aquí parte de su manifiesto 
fund~cional: " ... el desafío que se nos pre
senta es el de devolverle a Dios la inicia
tiva de nuestros actos, para que nuestra 
razón construya, como una respuesta de 
nuestra libertad, la igualdad de la vida. 
Ella, creemos, es la única que puede 
guiarnos en esta resistencia contra el va
cío y la frialdad del industrialismo y del 
mercado que nos está destrozando. Pero 
no por la gracia que la ideologización 
transforma el imperio, sea cristiano o ca
tólico. Sino por la gracia que vivifica 
nuestros actos y la fuerza de nuestra li
bertad; la gracia que, como Cristo lo Fe
veló, es capaz de acoger y de reconciliar. 
En la gracia que se expresa mediante el 
amor podemos descubrir la fraternidad 
que nos concilia y que hace de la plurali
dad una unidad. Esta experiencia, que 
está en la base de la tradición cristiana, 
que se expresa en otro tono y con otros 
lenguajes en la mayoría de las tradiciones 
religiosas de larga permanencia históri
ca; que preocupó lo mismo a San Pablo 
que a Gandhi, nos ha llevado a fundar 
Ixtus. Ella pretende ser un espacio alter
nativo y crítico que permita profundizar 
formas sociales, culturales, productivas y 
políticas que promuevan la integridad y 
la conciliación de los hombres consigo 
mismos y con su entorno". 
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